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O  F  I O  I A  L,

GOBIERNO DE LA REPUBLICA DE CUBA
>KCRKTAKÍA DE GOWKRNO.

J O S E  C L E M E N T E  I ' I V A N C O ,  
Secretario del Consejo de Gobierno, Canciller 
de la República de Cuba.

C ertifico : Que á folio ciento cinco del I.ibro 
segundo de actas de las sesiones de este Consejo 
existe transcrito el siguiente acuerdo tomado el 
día dieciocho del que cursa: “  A  propuesta del 
Presidente, se acuerda .declarar que sólo com­
pete al Consejo de Gobierno !a facultad de en­
viar comisiones al extranjero. Exceptúanse el 
General en Jefe; el Lugarteniente General y los 
Jefes de Departamentos, cuando para dirigirse á 
la Delegación Plenipotenciaria en New York 
en petición de recursos de guerra, se haga racio­
nalmente necesaria en virtud de encontrarse 
incomunicados con el Consejo de Gobierno, ó 
á distancia tal que fundadamente haga ineficaz 
el objeto de la comisión que se envíe, por la 
tardanza en obtenerse la resolución del Consejo; 
debiendo siempre dar cuenta á éste, cuando sea 
posible. En tal concepto será considerado 
desertor todo aquél que, sin la autorización de­
bida, se traslade al extranjero. Lo inserto 
.concuerda con su original. Y  á petición del 
ciudadano Secretario de Relaciones Exteriores, 
extiendo la presente.— Patria y Libertad.— Pre­
sidencia del Consejo, á veintinueve de Septiem­
bre de mil Ochocientos noventiseis.—JOsfe CLF.- 
MENTg VlVANCO.

C A R T A  DZSI. B K T O A D IB a  T. D V C A U B

Señor Tomás Estrada Palma, Representante 
Plenipotenciario del Partido Revolucionario 
Cubano.— New York.

República de Cuba.—División de Pinar del Río.— 
Jefatura de la Brigada 8ur.- Núm. 528.

Señor:

Altamente doloroso es para mí el tener que 
comunicar á usted lo que leerá á continuación 
y  cuyoa;.detalies sinceros verá usted especifi­
cados entla copia del acta que se levantó des­
pués del combate, cuando estaba el enemigo 
acampado en el sitio mismo de la acción, y  que 
está firmada por los oficiales qne asistieron á 
la pelea y fueron testigos de los acontecimien­
tos.

No ignoro la buena amistad que le une con 
el general J. Rius Rivera, y  por consiguiente, 
lo desagradable y  penoso de la noticia, pero 
su patriotismo demasiado conocido le dará ó 
prestará los lenitivos consiguientes.

Aún en este momento en que le escribo, 
no me doy cuenta exacta de cómo estoy vivo y 
tan solo á la desesperación y á tarecer de una 
arma corta cuando me vi rodeado de soldados, 
debo mi salvación, pues al no poder su^idarme 
y  no querer rendirme apelé al recurso supremo 
de abrirme paso á tiros ó morir fusilado, 
teniendo la suerte de salvarme.

Como militar conocedor de mis obligaciones 
y  de lo apremiante de la situación, pues estoy 
en este momento rodeado por cinco columnas 
enemigas, que burlaré seguramente en sus 
propósitos, me encargué del mando general 
con las fuerzas de mi Brigada, levanté el acta 
precitada, puse comunicación al General en 
Jefe, á todas las autoridades militares y  jefes 
de fuerzas, al corresponsal en la Habana y, en 
fin, á la Delegación de Pinar del Rfo, para que 
todo siga su curso sin interrupción; hasta reci­
bir las órdenes del Generalísimo, que desde 
luego serán cumplimentadas debidamente.

En seguida también tomé todas las disposi­
ciones militares del caso, y puedo asegurar á

usted que tanto >o como mi hermano Vidal
i con nuestras Brigadas, continuaremos la obra 

con el mismo tezón y  energía con que la erfi 
¡ pezamos: hombres convencidos y de honor 
| venceremos ó moriremos en la lucha; de e.>to 
j puede usted estar convencido, C(>mu lo esta el 
j General en Jefe y  siempre que usted nos ayude 
| como hasta aquí, Pinar del Río continuará en 

plena guerra á pesar de toda España.
Como usted comprenderá, hoy mas que nun­

ca se necesita aquí de la cooperación de esa 
Delegación que usted representa tan digna 
mente, y para el próximo correo ó comisión le 
voy enviaré un articulo para ser publicado en 
aquella capital, artículo destinado á hacer ver 
la actitud del Ejército en esta Provincia y  de 
la inntilidad de los esfuerzos de Weyler para 
su pacificación.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á 
usted mis respetos, así como también á la po­
bre señora del general J . Rius Rivera, asegu­
rándole que dado el propósito de España de 
implantar una política de de conciliación, puede 
casi asegurarse que su esposo saldrá sano y 
salvo de su prisión, y mientras tanto queda á 
sus órdenes como atento S. S. en Patria y L i­
bertad,

Campamento Rio Hondo, marzo 30 de 1897.
* El Brigadier,

J. D u c a s s e .

RSFTTBX.XCA DB CU BA .

En la provincia de Pinar.del Río en el cam­
pamento de Río Hondo, á los veinte y  nueve 
días del mes de marzo de 1897, los oficiales y 
jefés superiores del Cuartel General del Gene­
ral Mayor Juan Rius Rivera, y el jefe de la 
Brigada Sur brigadier Juan Ducasse, reunidos 
en consejo han levantado la presente Acta:

En la mañana del día de ayer anunciado 
que estaba desde la víspera, la llegada del- 
enemigo al campamento ya citado, el general 
Juan Rius Rivera, preparó el combate ponien- 
una línea de fuego en el sitio mismo del cam­
pamento; otra en el comienzo de la linea del 
campamento del brigadier Juan Ducasse y  una 
tercera en la loma atrincherada al frente de la 
primera, fuera de las guardias necesarias y 
organizadas para la seguridad general. A  las 
siete y media A. M., se rompió el fuego á 
corta distancia del enemigo, fuego nutrido y 
violento, que continuó sin interrupción, no ha­
biéndose apercibido el general, de que el ene­
migo tenía un flanco que' avanzaba por la 
cañada, única retirada que teníamos. Llegó 
un momento en que tuvimos que pelear á 
boca de jarro, y en ese instante supremo, tomó 
todo el mundo la retirada como le fué posible.

No se puede describir textualmente ese mo- 
to, hasta que rodeado dc todos lados el 

general Rius Rivera, teniente coronel Federico 
Bacallao, brigadier Juan Ducasse, teniente co­
ronel Pablo Rodiígucz y  teniente Secundino 
Terry, cayeron en poder del enemigo el gene­
ral Juan Rius Rivera, teniente coronel Fede­
rico Bacallao y  teniente Secundino Terry, 
logrando salvarse el brigadier Juan Ducasse, 
y  teniente Pablo Rodríguez, á fuerza de tiros 
en medio de los soldados.

A l volver al campamento de Rio Hondo, 
después de la salida de los soldados se encon­
tró una carta escrita con lápiz, que á la letra 
dice así:

•* 29 de marzo de 1897.—Combate del día 
de la fecha.— En este combate ha caído prisio­
nero el general Rius Rivera y  sus ayudantes. 
Por orden del general Hernández de Velazco, 
que todo el que se presente será indultado, pero 
el que nó se presente, será pasado por las 
armas españolas: ya no les queda otro reme­
dio.— El General, He r n á n d e z  V e la z c o .”

Qu<* se contestó como sigue:
Río Hondo, Marzo 29 de 1897.—General 

Hernández de Velazco : General : si por un 
accidente de las arma.s, ha caído prisionero en 
el campo de batalla el general Juan Rius R i­
vera, en unión de dos de sus ayudantes, ta'm- 
bién en el campo del honor cayó el valiente 
General Lugarteniente Antonio Maceo y  no 
desmayamos en ese caso, como no lo hacemos 
actualmente.— De todos modos, es nuestro 
propósito, firme, inquebrantable y  resuelto, el 
continuar la obra comenzada comprobando 
que los hombres no son nada ante la idea y 
estamos dispuestos á caer en aras de la Inde­
pendencia.—¡ Viva Cuba Libre !— ¡ Viva el 
Ejército Libertador!— El Brigadier, J . Du- 
CASSEb"

Se cierra la presente acta con la declaración 
solemne y severa de que todo el mundo ocupó 
su puesto valiente y dignamente, como se 
comprueba en los oficios especiales, que de­
marcan los heridos y muertos de este día.

Hecho en el campamento de Rio Hondo, 
según fecha antedicha.— El General, DIONISIO 
G i l .— E¡ Brigadier, J . DUCASSE.— El Teniente 
Coronel, P. R o d r íg u e z .—Comandante, A l ­
b e r t o  B o ix  — El Teniente Coronel, CARLOS 
Go n z á l e z .— El Comandante, M ig u e l  L l a ­
n e r a s .— El Teniente, J o sé  M a r ía  Me n d iv e . 
— Teniente, CHARLES H a NTOIRE.— Coman­
dante, R. P é r e z  Mo r a l e s .—Teniente Coro 
nel, A n t o n io  Z. C r is t o .—Un oficial agre­
gado al Estado Mayor, C h a r l e s  L . SiMON.

CUBA y la SECRETARIA de ESTADO

ansia de información y  el apetito de 
novedades que caracterizan a l público de 
las grandes metrópolis dan por resultado 
que corran por su prensa muchas noticias 
desfiguradas, cuando no desnudas de todo 
fundamento. Desde que comenzó nuestra 
actual gu erra  de independencia, uno de los 
pruritos de los grandes periódicos neoyor- 
kinos ha sido aparecer bien enterados de 
lo que se ha hecho, pensado ó proyectado 
en W ashington con respecto á nosotros. 
M as por lo regular sus corresponsales no 
han podido hacer otra cosa sino repetir 
lo que han recogido en los corrillos de los 
políticos qne hormiguean en el Capitolio y 
sus alrededores, vestido y  adornado por su 
fantasía.

P or esta razón hemos sido muy parcos 
en acoger sus anuncios, como base de nin­
guna inferencia, hayan sido favorables ó 
adversos á nnestra c a u sa /  Sin embargo, 
hay periódicos que tienen más motivos que 
la generalidad de sus cofrades para estar 
enterados en ciertas ocasiones; y  en este 
caso se encuentra el N eiv  Y ork  T ribu n e , 
uno de los órganos más sérios ¿  importan­
tes del partido republicano. Su s  noticias 
de W ashington, sin llegar á tom arlas como 
de fuente oficial, nos merecen más crédito 
que las de otros periódicos, aún ^ie su 
mismo color político. Por eso hemos leido 
con vivo interés y  no sin pena su corres­
pondencia de la capital federa!, fechada en
14 del corriente.

Pretende el corresponsal d ar á  conocer 
la política presente de M r. M cK inley, en 
lo que atañe í  la  cuestión cubana, ta l como 
ha sido expuesto por el secretario Sherm an 
al ministro español pupuyjde Lom e en una 
reciente entrevista. T re s  puntos abraza 
la notificación oficial: primero, que el go­
bierno americano reconoce un estado de 
gu erra  civil en la  Is la  de C uba, y  no verá 
por tanto con buenos ojos que E sp añ a  
persista en considerar los prisioneros de

gu erra  como crim inales, sujetos a l último 
castigo; segundo, que el gobierno de W ash­
ington desea la pronta terminación de ese 
estado de cosas, en términos que aseguren 
al pueblo cubano la autonomía local, pero 
que sean honrosas para E sp añ a y  á  sus 
pretensiones de autoridad sobre la Is la ; y 
tercero, que la actual Adm inistración será 
muy extricta en exig ir que sean respetados 
en C uba los derechos de los ciudadanos de 
los E stados Unidos.

S in  duda M r. Sherm an creerá cum plir 
con su pasado y  con sus sentimientos hu­
m anitarios, colocándose en esa situación, 
que fué, en época muy memorable, la de 
M r. F ish . E ste , en sus comunicaciones al 
general Siktes, que representaba á los 
E stad os Unidos en M adrid, insistía mucho 
en considerar la contienda de los patriotas 
contra los españoles como una g u e rra  c iv il: 
lo que para él no era un reconocimiento de 
beligerancia, pero s í una intimación de 
que la lucha que asolaba la Is la  podía 
obligar en breve á su  gobierno á otorgar 
ese reconocimiento á los cubanos. P or 
desgracia, parece prevalecer hoy en las 
esferas del gobierno federal una interpre­
tación de ese término que, sin descartar 
para lo futuro la posibilidad de! reconoci­
miento, obliga por lo pronto á las autori­
dades federales á reconocer la existencia 
de la gu erra  sólo en lo que perjudica á los 
cubanos. E n  C uba hay gu erra  civil, y 
los E stad os Unidos deben ser neutrales. 
E sto  no significa que las dos partes conten­
dientes sean tratad as del mismo modo, ni 
pesadas en la misma balanza; sino que los 
patriotas no pueden com prar aquí con sus 
recursos los m ateriales de gu erra  que nece­
sitan, ni exportarlos, sin peligro de ser 
perseguidos y  apresados por los buques de 
gu erra  americanos y  juzgados j\  senten­
ciados por los tribunales de ju stic ia  de 
esta potencia neutral.

Se  d irá que los E stad os Unidos basan en 
la existencia de ese estado de gu erra  su 
justificada pretensión de que cesen los 
horribles fusilam ientos de prisioneros con 
que se está deshonrando E spaña. L a  hu­
manidad debe aplaudir ese aspecto de la 
cuestión. Pero los cubanos saben por muy 
triste  experiencia que los je fe s  españoles 
tienen un viejo recurso para eludir esas 
exigencias de la civilización y  la humani­
dad. Cuando los Estad os Unidos en 1877 
exigieron á España que m odificara sus 
bárbaros procedimientos de gu erra  en 
Cuba, el general M artínez Cam pos recu­
rrió  á  las órdenes reservadas, de que hemos 
dado una m uestra en nuestro número an­
terior, ordenando á los comandantes de 
columnas que no h ic iera »  p risio n ero s.

P o r estas razones el reconocimiento de 
Mr. Sherm an no nos produce la satisfacción 
completa, que á prim era vista parecería 
que debiera producirnos. Y  menos, cuan­
do volvemos á oir en sus labios la expresión 
del deseo de que la  gu erra  termine por un 
compromiso, que asegure á  Cuba el gobier­
no propio y  á  E spaña la soberanía. No 
fa lta rá  quienes vean aquí un mero conven­
cionalismo diplomático. Pero no nos place 
pecar de sutiles. Piensen lo que quieran 
los hábiles y  los listos, todavía para noso­
tros la rectitud es la m ejor diplomacia. 
No podemos pensar sin horror en que se 
reconozca, aún teóricamente, aún en el len­
g u a je  de las cancillerías, la autoridad 'de 
un gobierno que está reduciendo nuestra 
patria  au n  desierto sembrado de escombros 
y  cadáveres. No hay título de dominio 
que justifique la  feroz carnicería á que se

f



P A T R I A .  —  N K W  Y  O K k  ,

entregan ¡os soldados españoles que devas­
tan á Cuba; no hay derecho para someter 
por el hierro, el fueg'ó y  el hambre á un 
pueblo que quiere cam biar de condición 
política, cansado de soportar la expoliación 
y  la tiranía. Hoy no invoca E sp añ a otro 
derecho en Cuba que el de sus bayonetas 
y  cañones; la gu erra  que nos hace es de 
conquista y  exterminio. No esperábamos 
ver reconocido ese bárbaro derecho en la 
boca de un descendientes de Hamilton y de 
Jefferson.

E L  S R .  Y E R O

T.knemos la pena de comunicar á nuestros 
lectores que el señor Eduardo Yero, secretario 
particular del señor Delegado, se encuentra 
desde hace días enfermo de algún cuidado. El 
enorme trabajo que pesa sobre el señor Yero, 
y  á que ha atendido con singular laboriosidad, 
ha contribuido á quebrantar su salud, y  ha 
hecho que oponga fuerzas ya mermadas á los 
embates de la enfermedad. Sin embargo, la 
ciencia combate enérgicamente á su lado, y  es 
de esperar que la causa de la Revolución vuel­
va pronto á tener en su puesto á ese infatigable 
luchador.

CARTA DEL GENERAL EN JE F E

Un campaña, mar/o 1 2 de 1897. 
Ciudadanos Cecilto Henriquea y  Gualterio G ar­

cía, Presidente y  Secretario del Partido Revo­

lucionario en West Tarnpa.

Distinguidos compatriotas:

Mi respetado y  queridísimo compañero 
Tomás Estrada Palma, me envía copia del 
patriótico escrito en el que ustedes como legí­
timos representantes de una parte de la hon­
rada emigración de la Florida, expresan su 
pena ante la confirmación de la muerte del 
caudillo insigne ANTONIO MACEO y el asesi­
nato cobarde de mi idolatrado hijo.

He leído esas lineas con amor: las han es­
crito hombres que han sabido siempre cumplir 
sus deberes: las han dictado conciencias puras 
nunca manchadas con debilidades, flaquezas ni 
cobardías! En la Florida tuvo su cuna glo­
riosa el Partido Revolucionario que supo enla­
zar las aspiraciones de todos los que en la 
emancipación de la tierra confiaban: los vete­
ranos de la pasada Revolución y  los nuevos 
luchadores que con la fé de Ma r t í en el alma, 
dieron prestigio á la idea, é importancia mate 
rial á la Revolución con los caudales que fue­
ron atesorando desde los primeros instantes: 
la enseñanza patriótica que encierra la labor 
digna de los obreros de la Florida, quedará en 
la historia patria y  ya e< hoy motivo de orgullo 
para los que ludíamos en el campo, pues no 
podemos olvidar que las armas y el parque 
con que contamos, lo debemos en su mayor 
parte al trabajo honrado, al desinterés y  á la 
abnegación de los pobres tabaqueros, de los 
humildes que tendrán algún día puesto princi­
pal entre los grandes de esta tierra.

A l lado de ustedes encontró cariño y  esti­
mación sincera mi hijo, y  yo no sé olvidar 
toda la gratitud que á ustedes debo por esto, 
y  por la manera de honrar en mf el Santo Lema 
de la Revolución.

Juntos estuvimos en la hora de la Organiza­
ción, en la que M a rt í  como profético Maestro, 
indicó el camino del deber: vuestras palabras 
y  entusiastas salutaciones me acompañaron al 
llegar á las playas de Cuba. Cuando M a rt í  
cafa en •* Dos Rios,”  vuestro abrazo fué para 
mi aliento, y  entrevi la victoria cuando palpé 
vuestra irrevocable decisión al veros aprestar 
expediciones y mandarnos elementos de guerra. 
Ahora en momentos de honda pena en los 
qiie cae con gloria ANTONIO M aceo y el ma­
chete de Cirujeda deja mi carazón sangrando 
de ira, vuestras palabras son de nuevo aliento 
para mf: la" Revolución sigue triunfadora y  
cuando el déspota mata y  asesina é intenta 
degradar y  envilecer, la obra de la justicia 
sigue en alto y  escribe con letras de sangre en 
nuestra bandera la frase más consoladora de 
vuestro escrito: ante el erfmen de ahora nos 
une de nuevo la santidad de la venganza.

Patria y  Libertad.

E l  Ge n e r a l  en  J e f 1?,
M. GÓMEZ.

B I E N V E N I D A

[ ~ | e m o s  tenido el gusto de saludar á nuestro 
distinguido amigo el señor doctor' Aristides 
Agüero, Representante Diplomático del Go­
bierno de la República de Cuba en las Repú­
blica, de Sur América, que ha regresado á 
Nueva York, después de largos y meritorios 
trabajos en las Repúblicas de las costas del 
Pacifico.

Al señor Agüero acompaña su secretario el 
señor Juan Francisco Concha, ex-Sargento 
Mayor del ejército chileno.

Damos á ambos caballeros la más cordial 
bienvenida.

Valioso documento

f ^ L  libro que acaba de dar á la estampa el es­
critor americano Mr. Richard Hardings Davis, 
con el título de C o b a  d u r a n t e  I .a  ( ¡c e r r a  

( C u b a  i n  w a r  t i m e ,) .es uno de los estudios 
más imparciales y nutridos de datos de cuantos ha 
provocado nuestra actual guerra de independen­
cia. Obra de un observador inteligente, que es 
al mismo tiempo un hombre sensible y un ver­
dadero americano, este libro constituye un docu 
mentó valioso para los extrajeros que deseen co­
nocer la situación de nuestra patria infortunada, 
después de haber estado entregada más de un 
año al mando brutal de Weyler.

Mr. Davis ha recorrido la mayor parte de 
nuestra Isla y  ha podido estudiar en lo vivo el 
sistema de guerra de los españoles y conduc 
ta política dentro de las potaciones que domi­
nan por la fuerza. Su pluma pinta con terribles 
colores las consecuencias del plan abominable de 
Weyler, que, sin quebrantar la fuerza armada de 
la revolución, ha devastado lo más rico del pais 
y  ha teducido á la miseria y la desesperación 
millares de familias inermes, por el único delito 
de ser cubanas y cultivar la tierra. Con no me­
nos colorido hace resaltar la inútil y terrible cruel 
dad de las pequeñas fuerzas españolas, las gue­
rrillas que son una forma horrenda del pillaje y 
del asesinato organizadas por un gobierno que se 
dice .defensor del orden y promotor de la civili­
zación. Mr. Davis confiesa que fué á Cuba lle­
no de escepticismo, respecto á las atrocidades que 
se atribuyen á nuestros enemigos, pero que no 
ha podido resistir el testimonio de sus ojos y  sus 
ofdos.

A  las personas que busquen la verdad por lo 
que ella vale, recomendamos este libro, que no 
es un alegato en nuestro favor, sino la relación 
de un observador sincero, amante de la justicia y 
de la humanidad.

LA CARTA DE MR. AKERS  
<

(Conclusión),

Weyler ha destruido toda probabilidad en este 
punto.

Ha pasado la época en que la adopción de 
las reformas habría satisfecho el ardiente de- 
seo de los cubanos por la libertad. La brutal 
poHtfca de Weyler, durante los últimos cator­
ce meses, ha matado toda esperanza en seme­
jante dirección. •

E l general Weyler, a l aparecer con e l apoyo del 
gobierno de M adrid, es, evidentemente, de opi­
nión que e l medio más conveniente de quitarse 
engorros, consiste en exterminar á los cubauos.

En cuanto á mi, con todo el respeto debido 
al General en Jefe del Ejército Español, tengo 
por impracticable semejante plan, aún cuando 
los Estados Unidos continuaran quietos como 
hasta hoy, consintiendo que el experimento 
sea intentado y  contemplados los ensayos.

Hoy están los cubanos mejor armados y 
equipados que en ningún otro tiempo, desde 
el comienzo de la revolución, y  con las filas 
de sus combatientes muchísimo más nutridas. 
Pueden prolongar durante años, bajo las pre­
sentes condiciones, su lucha por guerrillas y 
hay bastantes indicaciones de que están pron­
tos á efectuarlo asf.

España, por el contrario, para mantener su 
posición actual, debe enviar refuerzos de 40-
OOO hombres, por lo bajo, en el corriente año, 
para cubrir las bajas debidas á enfermedades y  
á los azares de la guerra. Si el gobierno es­
pañol encuentra los recursos de la Metrópoli 
desproporcionados á ese nuevo esfuerzo, se le 
presentará la alternativa de abandonar el inte­
rior de la isla, reduciendo su autoridad á las 
principales ciudades de la costa (sea port 
towns) y  sus más próximos alrededores y  con­

servar así nominalmente la bandera de España 
ondeando sobre la Perla de las Antillas.

Don Quijote en la silla.
En la roca de la hacienda es donde España 

debe extrellar.se necesariamente. Sus recur­
sos, á juzgar por el sentido común, están ya 
demasiado gravados para que permitan la con­
tinuación de esta devastadora lucha. Pero 
España pone el sentido común á un lado y 
procede como lo hizo en tiempos ya pasados 
la maravillosa creación de Cervantes.

El espíritu de Don Quijote rige el total sen 
tir del promedio de los españoles, cuando se 
pone á discusión su patriotismo, ni más ni me­
nos que sucedía hace quinientos años.

El hecho de estar España en quiebra y Cu­
ba arruinada no parece, en verdad, ser el 
anuncio de que la contienda en Cuba se apro­
xime á su terminación. ■

Mas billetes, nuevos recargos tributarios, el 
ejército sin paga.

Los elementos para otro año ó más de gue­
rra, se encontrarán en ilimitadas emisiones de 
papel moneda, en la imposición de nuevas 
contribuciones en España, en cualquiera estra­
tagema que el ingenio financiero pueda imagi­
nar. y, finalmente, en la omisión completa de 
pagos al ejército, ó más bien, en la reducción 
de pagos á una sola parte de sus haberes con­
signados.

Por tales medios, la lucha puede prolongar­
se todavía un año ó diez y ocho meses, á me 
nos que causas imprevistas precipiten los suce­
sos. Al cabo, el pueblo español despertará al 
conocimiento de- que la situación de su país 
no le permite sostener enormes ejércitos á 
grandes distancias de la nación.

Razonablemente, no admite sombra de duda 
que el gobierno americano debiera intervenit 
para acabar la escenas lastimosas que en Cuba 
se suceden.

La política de los Estados Unido? en el pa­
sado ha estribado en gritar: •• ¡Manos afuera!” 
con respecto á toda intervención de Europa 
en los asuntos cubanos. Esta política ha sido 
reiterada en la forma más enérgica por Mr. 
Cleveland, en su último mensaje al Congreso 
americano.

Pero la enunciación de esa política ¿no en­
traña ciertas responsabilidades ? Pienso que 
si. Y  mi opinión en la materia la comparten 
no ya sólo todos los extranjeros residentes en 
la isla, sino también la mayoría de los españo­
les que alli tienen su interés comprometido.

Los cubanos son un pueblo tranquile, amantes 
de la paz.

Es un secreto pensamiento de alguna gente 
americana, y también de casi toda la europea, 
que los cubanos son un pueblo turbulento, 
pendenciero, á quien solo puede mantenerse en 
orden por medidas de fuerza.

Permítaseme disipar de una vez y  para 
siempre tal error. Los cubanos son una raza 
quieta y amante de la paz: el elemento blan­
co, inteligente y  ‘bien educado; el de color, 
siempre vivo y risueño. Ambos, blancos y 
negros, son laboriosísimos é industriosos, mu­
cho más ciertamente que ninguna otra raza 
que yo he visto en condiciones climatológicas 
análogas.

Si á mí me fuera licito dirigir dos palabras 
de consejo al pueblo de esta gran nación, le 
recomendaría que dejase á Europa promediar 
entre los armenios y  los turcos, y  atendiese á 
la Armenia Americana, tendida ahí, tan sólo á 
un tiro de piedra de distancia de sus propias 
playas.

H O R R O R E S

D k  nuestro apreciable colega Cuba y  Puerto- 
Rico tomamos la siguiente relación que aumen-. 
ta, á ser posible, la ya interminable lista de las 
fechorías españolas en Cuba :

“ Un amigo nos escribe desde Pinar del Rio, y 
nos dice : no puedo escribir una revista; no 
puedo hacer descripciones, porque estoy horro­
rizado de lo que veo y  mi cabeza no puede coor­
dinar ideas : ahí vá la nota escueta de los críme­
nes que han llegado á mi conocimiento, de los 
perpetrados en nombre de la bandera españo­
la.

Vicente Gutierrez, comerciante que fué en la 
La Grifa antes de la guerra y  hoy es capitán de 
movilizodos, Cayetano Barquín, pulpero de Re­
mates y  teniente de voluntarios, Ricardo Fer­
nandez Calafat y  Juan Samperio son los que en 
el distrito de Guanes sostienen en beneficio pro­
pio la bandera española asesinando y  robando á

diestra y siniestra y se han robado las cosechas 
de tabaco de casi todos los vegueros macheteán­
dolos después d i tener el tabaco en lugar segu­
ro para ellos, dentro de las poblaciones fortifij 
cadas.

En San Sueñas, las guerrillas de Calafat y 
Sanserio, después de cojerse cuanto había utili- 
zable en la casa principal, amarraron de los hor­
cones á su dueño Juan León y al negro Manuel 
Finca que lo acompañaba y  le pegaron fuego á 
la casa quemándolos vivos, y mas adelante ma­
chetearon á la negra Juana Gucngues, a! negro 
Rafael Diaz y al blanco Miguel Barrera Alvarez, 
su esposa, sus dos hijos, el mayor de tres años 
y  su cuñado N. Sontoyo.

En Remates y Cortés, Cayetano Barquín, com­
pró á varios vegueros las cosechas de tabaco, se 
las hizo llevar á su casa y los citó para recibir 
el dinero al día siguiente en otra casa del campo 
á la cual concurrieron inocentemente los vegue­
ros. y el victoreando á España, los hizo mache­
tear por sus guerrilleros evitándose asi el pa ­
go. v

El alguacil del Juzgado de Guanes suele 
acompañar á estos foragidos en sus fechorías y 
con ellos estaba cuando machetearon al niño 
Emilio Sánchez.

En Remates, Martínez, Cortés, la Grifa, Paso 
Real, Sábalo, Portales y Juan Gómez no se vé 
un hombre sino por casualidad y se cuentan por 
centenares las viudas cuyos maridos h'an sido 
macheteados por éstos bandoleros.

En Viñales el teniente Granados encontró 17 
hombres trabajando eh una siembra, los amarró 
como para llevarlos presos y después los ma­
cheteó.

En San Mateo, la familia de don Anselmo 
Lezcano compuesta de su mujer y seis hijos me 
ñores fué toda macheteaba por la guerrilla de 
José Mesa y  Vicente González.

En Potosí, lu columna del general Melguizo, 
macheteó 32 mujeres que componían las familias 
Rodríguez, Robaina y Valdez, pues todos los 
hombres habían sido macheteados antes por 
otras guerrillas, y en Arroyo del Agua los res­
tos también de la familia Cárdente que eran sie 
te entre mujeres y niños.

En Paso-Viejo, Tomás Borrego, Manuel La­
zo, el moreno Ceferino, el negrito Garabato, el 
viejo Nicolás Puente vendedor de legumbres, 
Manuel Iglesias, Miguel Llanes y Antonio Duar- 
te de 80 años de edad, fueron asesinados por la 
guerrilla de Manuel Melendez (á) Piloña.

En San Juan, la guerrilla de L u is¿azo  ase­
sinó á Juan Castañeda y á su hija de quince 
años.

En la Llana, las guerrillas de Fuentes y De­
metrio Cortina, machetearon á los ancianos don 
José Baños y  doña Ana Aguilar de 85 años ,de 
edad.

En las Martínez, la guerrilla de Justo Murie- 
das, mató á don José Rojas y  á su hijo de 14 
años, y  la guerrilla de Calafat á don Salomé Cue- 

. 11a y  un hijo de 3 años.”

CARTA DE HONDURAS

Señor Director de P a t r i a . *  ..
New York.

Mi distinguido amigo:
Lo ofrecido es deuda, por lo tanto, alia van 

mis impresiones.
La misión que vine á cumplir ante el gobier­

no de este hermoso país, puede decirse que está 
cumplida y  casi terminada generosa y  favora­
blemente.

Veinticinco familias vendrán seguidamente 
de las cien admitidas ya por el gobierno. Las 
demás vendrán más tarde y  por tandas, para 
evitar los sufrimientos y  trastornos que podrían 
traer la aglomeración . . .

Me siento satisfecho de haber conseguido el 
triunfo de una empresa de Unta trascendencia 
para este pais hermano, y mucho más, porque 
sé que el bien que de esta obra se derive, ha j .  
de reflejarse también en la frente de ios m lo s JjfjJ  

Honduras tiene inmensa variedad en au acci- * 
dentada topografía y  en su clima.

Tiene, sin duda, mucha tierra inútil; cosa de 
que sólo puede darse cuenta el ojo inteligente.
He visto considerables distancias, compuestas 
solamente de cerros pedregosos y  escuetos; 
donde jamás han existido frutos ni verdor.

Existen en . todo el territorio numerosas 
montañas, cuya altura no baja de ocho á diez 
mil pies sobre el nivel del mar. Estas'están 
cubiertas de maderas preciosas, y  guardan ríos 
de oro en sus entrañas.

H ay varios rios navegables en todo el país, 
capaces de poder proporcionar positivas venta* 
jes á la agricultura el día que aquí susurre la
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fuente del trabajo: el día que en vez de reso­
nar en sus valles hermosos y fértiles llanuras 
el mortífero estruendo de las armas, se escu 
che sólo el silbato de la ronca y veloí locomo­
tora; ci crujir del arado rompiendo el seno 
delicioso de la tierra entre la simpática voz de 
los gañanes; el día, repito; que la paz sea una 
verdad, la paz verdadera fundada en el tra­
bajo que honra y ennoblece: el día. que 110 
haya hondureno que sueñe con la guerra entre 
hermanos;—la guerra que es azote de la hu­
manidad, qwi'premia más al que más se ceba 
en sangre humana;—entonces será este país 
una fuente de bienes y un emporio de ri­
quezas.

Honduras puede decirse que esta despobla 
da. Cuenta con una superficie de ciento veinte 
mil cuatrocientos ochenta kilómetros cuadra­
dos. y  en ella están desparramados sus 400,000 
habitantes. N

No debo terminar sin decirle alguna cosa 
de esta culta y antigua capital, que cuenta de 
dieciocho á veinte mil habitantes. Sus calles 
están empedradas, son estrechas á usanza es­
pañola; sus parques son pequeños y muy mal 
alumbrados: el alumbrado público deja mucho 
que desear, sobre todo á los que estamos acos­
tumbrados á la electricidad. Cuenta con un 
buen acueducto que surte á toda la ciudad de 
la mejor agua del mundo.

La plaza de mtreado es muy pequeña y su 
movimiento no merece tomarse en cuenta.

La vida es excesivamente cara. Esto se 
comprende fácilmente, pues dado el caso ex­
traño que este país no produce lo que necesita 
para la vida, tieiie que comprar á otros paises 
cuanto le es necesario.

El comercio y la industria tienen poco de­
sarrollo; aunque no faltan entre ambos grandes 
capitales.

Existen todavía aquí cuatro grandes iglesias 
seculares que perpetúan la memoria de Espa­
ña, y dos construidas después de la República. 
Hay verdadera libertad de cultos.

Cuenta esta capital con una universidad 
bien atendida por ilustrados catedráticos: cua­
tro colegios de segunda emeñanza y varios de 
la primera. I,a juventud es muy culta, alegre 
y bulliciosa.

El palacio de gobierno está situado en el 
centro de la población; ocupa una casa de dos 
pisos, bien adornada y muy bien construida; 
pero carece de capacidad y de hermosura.

Existe una buena fábrica de acuñar moneda
La sociedad en general da á conocer mucha 

Cultura; las mujeres son “generalmente bellas.
El pueblo, cuyas costumbres se diferencian 

de las nuestras; es manso, sencillo, hospitala­
rio y  trabajador.

Termino repitiendo que el día que la paz en 
Honduras sea un hecho real; que cesen para 
siempre las pasiones; que cada hondureño

si el cielo concedernos 
Tuviera á bie.1 

Kl don can sólo de vernos 
Como nos ven !”

Satisfecha España de si misma, se resiste á 
contemplar los demás pueblos del orbe.

Los muy pocos verdaderos patriotas suyos 
que han tenido el valor de aplicar el cáustico 
á la hereditaria llaga que inficiona todo su 
cuerpo social, en vez de ser objeto de mereci­
da gratitud, han sido siempre tildados por ella 
de malos tspafi^Ls.

En esta honrosa categoría, sin duda, le ha 
brá cabido en suerte figurar á DON FRANCISCO 
¡VI. 1 liBINO, ilustre cervantista, quien en su 
notable obra de Cervantes y  e l Quijote, hace la 
siguiente concienzuda disección del carácter

que dura lustros, cuahdo no siglos, á una acti 
vidad desbocada que muy luego se tornara en 
retraimiento; ni es común que confesemos 
nuestras faltas y si declaramos haber cometi­
do una seiie de lamentables equivocaciones, 
imitamos á Don Quijote, en quien los reveces 
de la fortuna, las pedradas y caídas, no retra­
jeron ni apartaron de nuevas temerarias empre­
sas y nuevos merecidos descalabros . . .  ¡ Y  
cómo hablamos del honor nacional ! ¡ cómo 
de los intereses sagrados de la patria ! ¡ cómo 
de la justicia y de la religión ! En pocas par­
tes se hallará tan menguado el verdadero pa­
triotismo, n i'la  justicia tan sometida á la ley 
del encaje, ni la religión tan minada por el 
indiferentismo y la hipocresía; mas nuestro 
quijotismo no consiente que rasguemos el velo

etei ñámente quijotesco escuderil de la desa- que cubre tanta decadencia, hija de causas his-
tintada y maltrecha nación, que, ora embra­
zando la adarga del Caballero de la Triste Fi­
gura, ora cabalgando en el pollino del sórdido 
Sancho Panza, lia sido y signe siendo escán­
dalo y ludibrio de nuestro sigio X IX :

pueda exclamar conmovido; “ La patria es lo 
primero para el hombre sobre la faz de la tie­
rra; la patria debe estar por encima de todas 
nuestras jMnbiciones personales, de todos nues­
tros a g r io s  y de todos nuestros amores. No 
más guerí# entre hermanos que deben vivir 

^eternamente unidos á la sombra de su ban­
dera; entonces renacerá la confianza, y brilla­
rá ta llama de la fé que paiece extinguida en 
los corazones; las madres Sonreirán gozosas, 
porque ya no verán despedazados los hijos de 
su amor; entonces se abrii an para Honduras 
amplios y nuevos horizontes; á ella vendrán 
emigraciones de todos los paises de la tierra; 
que serán benéfico apoyo de la paz, y  símbolo 
hermoso de riquezas y engrandecimiento. Fn 
tonces verán los hondureños llenarse su país 
de caminos de hierro, de redes telegráficas, de 
espigas el campo y de cuanto es capaz el hom­
bre de exigir á su inteligencia y á la tierra.

N é s t o r  L. C a r b o n e l l .,, 

Tegvcigalj>a, 22 de marzo de 1897.

EL ETERNO QUIJOTE

(tlspaña disecada por na español)

1
Encastillada en su fenomenal ignorancia y 

vanidad, ha atribuido siemjjh-e España á tn v i 
dia de las demás naciones 4 las grandes verda­
des que el imparcial historiador-extranjero se 
ha visto en el caso de consignar en desdoro 
suyo. A  ninguna otra -nación del mundo cua­
dra mejor el célebre dístico de Burus:

“ Oh could some power the giftie gic us .
To see ourselves as others see us!”

que un poeta puertorriqueño tradujo al caste** 
llano como sigue:

"  Imaginamos que, siendo el Quijote en mu 
cho. espejo donde se refleja la sociedad espa 
noia del siglo XVI y X V II y cifra de nuestro 
«aracter, temperamento, genio 
encierra, además, una censura perpetua de lo 
que hasta ahora nos distinguió en el concierto 
de los pueblos europeos.

Cayó la caballería andante en todas paites, 
y entre nosotros siguió en hiesto su espíritu; 
que no parece todavía descuajado de lo más 
secreto de nuestro organismo. Si el hidalgo 
arrinconó las enmohecidas lanzas en el oscuro 
camaranchón, si no hubo ya quien recorriera 
llanuras, bosques y montañas en demanda de 
entuertos que de.-facer, ni de doncellas á quie­
nes amparar: si los marciales arreos trocáronse 
en antiguallas de que sólo cuidaría el arqueó­
logo; cierto es también que no hemos olvidado 
la política aventurera de que la caballería fue 
un modo principalísimo, ni aquellos peculiares 
defectos que Cervantes zahtría discretamente.

En pleno siglo X IX  sostuvivos añejas prác­
ticas y absurdas pretensiones, excitando la risa 
del mundo en más de un caso con nuestros 
quijotescos alardes y nuestros exhorbitantes 
desatinos.”

•• No hay nación que blasone tanto de sus 
pasadas glorias, ni poeta español que ,no se crea 
obligado á cantarlas, ni documento político en 
que no se recuerden, de consentirlo su natura­
leza; ni conflicto internacional, por pequeño 
que sea, donde no salgan« relucir; ni discurso 
reaccionario ó patriótico, en esto hermanos, 
donde el orador no esté seguro de arrancar 
aplausos enumerando los laureles conquistados’ 
por nuestros padres cuando soportaban el ■ 
yugo austriaco ó pedían al piadoso Felipe I I : 
hogueras para exterminar á los herejes.

Aún nos señorea el quijotismo: la caballería 
andante, transformada, refundida, con la mo­
derna vestimenta disfrazada, tiene todavía 
templos en nuestros corazones. Entre el frío 
raciocinio y el entusiasmo ardiente y pasajero, 
optamos por el último; entre la poesía sin pro 
fundidad, pero de biillante forma, y  la prosa, 
científica nutrida de pensamientos útiles, prefe 
rimos aquella, entre el discurso rimbombante, 
hinchado, sin meollo ni lógica, más de estruc­
tura gallarda y  eufónicas cadencias, y la plá 
tica modesta que se dirige sin rodeos al enten­
dimiento, nunca fué dudosa para nosotros la 
elección." “ No se desea crecer ¡en libertad, 
sino en privilegios y  distinciones, ni se lucha en 
la esfera política por el triunfo de las ideas, 
antes por el propio encumbramiento y  la ruina 
de los contrarios. Vicios y flaquezas son éstos 
que emanan de aquellos otros que Cervantes 
reprendía solícito, explicándose por tal manera 
la perenne vitalidad de su sátira: asestando 
contra un mal gr-ave y pasajero del periodo en 
que fué escrita, abarcó lo más castizo y cons­
tante d f nuestra personalidad; de aqui su im 
portancia nunca negada, el interés qufc la 
acompaña y la eficacia real de sus lecciones y 
censuras,

Compónese nuestra moderna historia de un 
enojoso conjunto de hechos no poco inficiona­
dos de la pestilencia que enjendraban las quijo 
tescas locuras." “  E s España para los extran­
jeros tierra clásica, del contraste y  de lo anó 
malo, de lo extremado y  de ¡c antitético: y 
con efecto, basta -mirar en tornó nuestro, con­
templarnos cuatáomos, y  se verá imperando 
sobre nuestro suelo aquel eterno desequilibrio 
que cifraron Don Quijote y su escudero. De 
la indiferencia más punible, pasamos al celo 
más exagerado; de un quietismo vergonzoso

tóricas que no es fácil discernir, y con admira­
ción del mundo continuamos siendo los verda­
deros caballeros andantes de la Europa, héroes 
por fuerza, aventureros políticos que acojemos 
las ideas más grandiosas para rebajarlas al ni- 

i vel mezquino de nuestra pequenez moral y de 
| nuestro abatimiento de carácter.
¡ No sin silencioso dolor acuden al ánimo tan 
j tristes reflexiones. Preséntasenos Cervantes 

y calidades, ¡ cual juez inexorable que nos dá en rostro con 
! nuestras flaquezas; y ?u libro como veredicto 
j severo que nos condena sin ulte(ior recurso, 
i Desconocemos el atte de concertar las tenden­

cias antagónicas de la vida, como la ordenaron 
múltiples elementos, en un sabio equilibrio 
equidistante de toda exageración; cuando no 
embrazamos la adarga del amo, á horcajadas 
nos ve el filósofo sobre el asno del estudero; 
resume la política la total actividad de nuestra 
raza, y ¡ cuántos no son los Quijotes y San­
chos que se descubren en sus dominios, aqué­
llos. dominados por el idealismo más perni­
cioso, regidos éstos por las sórdidas ambicio­
nes !

Fuera impertinente desconocer que Cervan­
tes concluyó con la caballería andartesca de 
los libros; pero ¿ consiguió matarla en la socie­
dad española ? ¿ No alienta en ella su espíritu, 
modificado por los progresos y mudanzas de 
los tiempos?

Hé aquí un problema propio de las altas es­
pecula! iones de la filosofía."

Sard an a................
Polo.........................
Catano....................
Govantes . . . .
Chinito...................
H ipólito .................
Betancourt. . . . 
El número 1 . . . 
Aguia; (hijo). . .
A u relio .................
C astillo ..................
C astillo ..................
C arlos................
E. Sánchez . . . .  
Reguera . •. . . . 
Alfredo . . . . ;
M. M a s ..................
A lfo n s o ................
Fernández . . . .  
Baldomero (padre). 
Ayala . . . .  . .
J. Coto....................
Augusto.................
Cuesta.....................
Mendoza. . . .
Piérola.....................
R afael....................
L e c t o r ..................
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S U S C R I P C I O N
para ayudar á los deportados cubanos en Ceuta.

Señor Director de Pa t r i a ,
Muy señor mío:

Comisionado por los señores operarios de la 
Manufactura de tabacos Barranco, Rico &  Ca., 
de esta localidad, tengo la satisfacción de remi­
tir á usted adjunto á la presente, un money 
order por valor de diez pesos oro americano, 
cuya cantidad ha sido donada por dichos 
señores operarios á fin de aliviar en algo las 
necesidades que sufren nuestros hermanos, los 
deportados cubanos; significándole á la vez á 
continuación los nombres de los contribuyen­
tes, por si no tiene usted inconveniente inser­
tarlos en el periódico de su digna dirección 
para satisfacción de los mismos.

Sin otro particular anticipa á ústed las más 
expresivas gracias y aprovecha esta oportuni 
dad para ofrecerse de usted cor. toda conside­
ración S- S.

Q. B. S. M. 
Ma n u e i . Mo l in e t . 

^ S / c . IVest Tampa, abril 15 de 1897.
~  KKLACIÓN QCE SE O TA.

Suma anterior , . $ 2 14 .15

Total $ 10.10 cts. inver- 
tidoslos diez centavos 
en el giro.

T o ta l ......................$  224 1 5

EL Sft. NADAL

jSJuESTRO querido amigo, el artista señor F. 
Nadal, acaba de perder á su idolatrado hijo.

En este instante tristísimo nos limitaremos 
á hacer presente nuestra pena al amigo. Ante 
una desgracia como la que él acaba de experi­
mentar sólo podrá haber resignación, nunca 
consuelo.'

HERMOSA FIESTA ¿

f \  continuación publicamos el programa de 

la hermosa fiesta organizada por el Lovers o f 
Libetty Club, á beneficio de los heridos cuba­
nos, y  que tendrá lugar la noche del próximo 
lunes 26 del corriente en Arlington H all, 157 
McDougal Street, Brooklyn.

La función comenzará á las ocho. Los 
tickets cuestan 25 centavos.

PRO M A M A .

Pérez...................
Pástenos . . . .  
Secador . . . .

. Sosa.......................
Méndez . . . .  
Alvarez . . . .
Pazo....................

'S i x t o ..................
V i l l a .................
J . P. Coto . . .
Acosta................
Quijano.................
I jl Nuez. . . .  
Basulto . . . .  
Susano . . . .  
Bernárdez. . . 
Baldomero (hijo) 
A. Coto . . . .
B r it o ..................
Tora ño . . . .  
M. .'Pérez. . . .
A m o ......................
Ramón....................

25
20
20
20
20
20
20
20
20
20

2 0

20

2 0

20
20
2 0
20
20
20
20
20
20
20

1 OVERTURA.—CUBA LIBRK.Wm. J.'. Wanser, 
Respectfully Dedicated to the Cuban Republic.

» Addres..............................................W. Underwood.
3 The Sacrifice of the Temple,. ..By the Misses Ma­

rrero, E. Wanser. 
A. Ford, M.. Clark, T. Broderick, A- Roselle, J  

Marrero. A. Kelly, Alice Keegan, *
4 Sbns........................................................... Little Ben.
$ Dialogue............Miss M. Clark. Miss T. Broderick.
6 Songs...........................................Mrs. A. C. Strlffler. ‘
7 Recitatión...........................................By A. Favorite.
8 The Bloomer Sisters.......................
9 Male Impersonator...........................Miss L. Foster.

10 Skirt Dance.......................................Miss M. Clark
n  Songs.............................................. Miss M. Wanser.
12 Recitation............................  . . .Miss T. Broderick.
13 Love's Triumph, . Mr. J. Heine, W. Underwood’

Miss. M. Wanser.
14 Duet...............................Misses A. Ford. A. Roseell,
15 Songs............................................ Miss H. Foster.
16 Recitation...................... Miss M. Clark.

The per ormance will concludewiili the side-splitting 
sketck. entitled

“ J e n n y  a n d  J o h n , ”  
hy Miss Marrero and Mr. Wm. U. Wanser.

18 The Thirsty Dutchman................Dancing to follow.
No faltar.»

Cartas Detenidas
En la Administración General de Correos de 

esta ciudad, procedentes de penses hispano­
americanos.
A .— I Francisca Acosta.—2 Rafael Andreu. 

— 3 Matilde Aviles.— f í .—4 Cesar Barcia.— 5 
Salvador Cisneros Betancourt. 6 Leopoldo Par­
do Bonfeliche.— 7 Manuel Jadiaílo Brado.— C. 
Rafael Calzjdilla y  Barinaga.— 9 Franccisco.— 
— 8 García Cisneros. (2) -  u  Francisca Colas. 
12 Vicente Diaz Comas.— 13 Manuel G Cuervo 
—D .— 14 Francisco de A . Corves.— 15 Viuda 
Mercedes de Barranco.— i ó Viuda Rosa C. de 
Buza.— 17 Rafael S  de Calzadiila.— 18 Dionisio 
de Castro.— 19 Julian de la Guardia.— 20 Jorge 
y  Enrique del Castillo.—21 Temistocles Moli­
na, del Derteano.— G.— 22 Henry W. Georgi.— 
23 Fernando Polo Glis.— 24 Julio Eliecir Gon­
zalez— H.— 25 Caridad Hartmnn — 26. Rosa- 
ía Hernández.—/ — 27 José y Gil— 28 Luisa 

ljorrin.— 29 Vicente J . Jovar— .4/.— 30 Willian 
D.Marvel 3 1 J  Martínez.— 32 Bartomé Millian 
— 33Y.Dullan Montesinos— 34 Dolores More­
no, y  Perez.— 35 Manuel, P. Porano.— 36 José, 
Orro— P .— 37 «Paibosio»—38 Miguel C. Palme 
— 39 Anacleto Prado.— 5 .— 40 María De Jesús 
Santana— T.— 41 Taltavull yS itjes.— U.—42 
Abrahan Ugueto.—  V.—43 Francisco Valts

; r .

ft *: ■ '
i



t A 1 R  ¡  A  —  N  h  W V O R K

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

H E A R N
WEST FOURTEENTH ST.NEWYORK
20 , 22 , 24 . 26 y 30  Oeste Calle 14.

E s  la  tie n d a  de ro p a s  m á s  p o p u la r d e  
N u e v a  Y o rk .

TODO L O  QUE PUEDE PEDIRSE Efl GÉNEROS 
i  inmenso surtido de los innumerables Artículos de 

Fantasía que se encuentran en (os grandes 
establecimientos.

No pagamos comisión á Agentes ó Intérpretes, 
Nuestros precios son más, bajes en Artículos de Primera 

Clase que los de cualquier otra casa de 
Nueva York.

p r e c i o  i r.io

Los compradores españoles encontrarán intérprete 
en nuestros establecimientos que los atenderá personal­
mente en todos los departamentos.

V E N T A .
Por ausentarse su duefto, se vende con 6 sin muebles 

que contiene, una casa de tres pisos moderna y recien­
temente reedificada, situada en la parte más alta y al 
Este de esta ciudad, á dos cuadras del

P A R Q U E  C E N T R A L
y Quinta Avenida.

Para otros pormenores dirigirse .i

U. S. TANCO,
101 E ast 9 2  Street.

H O T E L  H A B A N A
ANTIGUO HOTEL BERNARD

684 á 688 Lexington Ave.
NEW YORK CITY.

Casa especial para familias cubanas. Precios módicos.

p r o p ie t a r io s  :

LEOPOLDO L. ART1S. FLORENCIO ELOLA.

De Lima 
& Aclaras

PROPIEDAD RUSTICA Y URBANA.
Hacemos toda clase de aseguro* sobre propiedad, y ofrecemos 

la cuota ininítna como no puede ofrecerla ninguna Compañía.
Ofrecemos, t&mbién, á la colonia htspano-ameria*na. toda dase de 

rebajas y los tipos más reducidos qu« pueden darse en seguros 
contra incendios y «n las mejores compañías.

Para convencerse de ello acudir á ,
D E  b l M ñ  & f l D f l M B ,

REAL ESTATE AND IHSUBAHCE,
1 6 6 3  Amsterdam A m n e , X f i W  T O K E .

Pídase nuestro último 
c a l á logo profusamente 
ilustrado y la nota de pre- 
i ios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
de. la Independencia de 
Cuba.
r.S. 00907&CO.,

FABRICANTES.Dirección:
P. U  ; B o x  3 523 , N * w  Y o r k

A B E N E FIC IO  DE CUBA.

MELADO S U P E R IO R  
D E C A Ñ A .

M arca  EL FÉN IX.
En latas de una botella y ocho botellas.

. Elaborado en la Habana por an procedimiento especial 
que lo hace inalterable.

No se agria. 
No se azucara.

Tiene un sabor tan grato que se adapta á todos los 
gustos,

Es un magnifico sirope para los “ Wheat Calces," 
Esja meiy miel para hacer la '' Mala Rabia,” dulce 

puramente Cubano.
Es un excelente pectoral, hervido con un poco de agua 

facilita la traspiración y ayuda á curar los catarros.

Se vende ai detalle en todos ¡os establecimientos de víveres 
finos, y  a l por mayor en ,»

214|Pearl S tre e t, 3 e r . piso. NEW YORK.

BUSTO OEL GENERAL MACEO. 

1AI M achete!
Se halla de venta en las oficinas de la Henry Bonnard 

Bronze Co., 430-436 W. l6th St.,, al precio d? S 2 .9 0 .  
Se destina «1 10 ñor ciento al Tesoro Cubano.

LA ANARQUIA ESPAÑOLA 
7 el SACRIFICIO DE LOS CUBANOS

Discurso pronunciado por Manuel Sanguily, en Ckicker- 
ing Hall, la noche del 27de noviembre de 1896.

Se vende al precio de

2 5  C E N T A V O S
el ejemplar, en la Administración de este penódico 
S9 New Street, yen la imprenta “ América," 284 Pearl 
Street, New York.

COSMOPOLITAN
RESTAURANT DE

J .IE G U IG U R E N  £  Co.
No, 12 S tone St. 

v a r a  isÁo&Aa x  cab alleros
COMIDA A LA ESPAÑOLA 

A TODAS HORAS A LA CARTA

VINOS DE TODAS CLASES

SERVICIO DE PRIMERA CLASE 

PRECIOS MODICOS

E N S A Y O S  P O L IT IC O S
—  POR—

R a fa e l  S e r r a .
De venta en m  W. 33dSt. yen 1» imprenta Ami- 

rien. 284 P » ri Pearl Stteet, à B »  cts. ejemplar.

Se venden al módico precio de 5 centavos, las pie­
zas de música tituladas:

Our titled Americans,
O ur m odern Solomon, 

Cuba Free, 
t  Ancestors would rise from  

their graves.
Donadas por los autores.

D elegació n , 5 6  N ew  S t.—Room 6.

IM P O R T A N T E
Recomendamos á todos aquellos que deseen pro 

veerse de ROPA HECHA ó la medida y de rMculos 
de CAMISERIA, visiten el establecimiento de los

Sres. W m . Vogel &  Son,
donde serán atendidos por el

8K. RAFAEL &UFO TBS&T,
representante del departamento español é hispaKo 
AKÉRiCAno de dicha casa.

Esta casa ha abierto un nuevo departamento <Je 
SOMBRERERIA y ZAPATERIA. /? í

611 al 621 Broadway esquina ¿ Haas ton. 
NEW YORK.

EL FRACASO COLONIAL OE ESPAÑA
----- P O R ------

ENRIQ UE JO S É  VARO NA .

P eríod o  colon ia l.-
I I

Período revo lucion arlo^  "y 
De venta, á S S  centavos el ejemplar, ón’.Jó New 

Street y en la Imprenta A mírica, 284 Pe*rl 3tífcel, N Y.

La Política Cubana
de los Estados Uhidos.

La conferencia del señor fenrique JosÉJ’, Varón», pe­
núltima de la serie celebrada en Steinway^frall, p ^  
club Josí: M a r t í, impresa en elegante foleto, se.baíla 
de venta en la Administración de este pcri&Üco-jg pjcw 
Street, y en la Imprenta América, 284 fyart $¿eet A.

2 5  centavos e jem pjar. ,,
N U B V O . %

SALON DE BARBERÍA
o* y  * . ,

E M I L I A N O  P É R E & ' : 
SITUADO EN EL 

HOTEL CENTRAL 182 W. 14tb «trocí
No ta .—Hay "Cigar Store" y ven» del P a t r ia .

M A N U E L  R O  M A N ' ?
A G EN T E DE PERIÓ DICO S ^  LIBRO S.

Key West.—Box 67.—Thoma¿ál£.
Café «La Patria»: D uval St.

Cafe •’ E l Cam pesijjg} Ftomt

«Cuba y Puerto Rico». •• El Liberé», 
a La Doctrina de Marti». «El Impaj^Ut*.'
« La República Cubana». « El Nueijjffi|¿jgimen».
«Heraldo de Madrid». «La ModííSegante».
« El País ». « Don QuijbM*.

ANALES DE LA GUERRA D?,CUBA

TA BA C O S P U R O S S U P E R IO R E S  
fabricados en Key W est con ram a de la Habana de primera c iase  

por operarios cubanos. De venta en todas las T abaquerías 
de los Estados Unidos.

LIBR0S! LIBR0SI
PROPAGANDA HCVOLUCIONAHIA

Los ¡Poetas de la Guerra

Patriotismo
Héroes Humildes 

Ignacio Mora.
Todas estas obras, lujosam ente editadas, están de venta en la A dm in is­

tración de P A TR IA * 2 8 4  Pearl St. á

5 0  C E N T A V O S  E J E M P L A R .

T R O N C O S O  - H O U S E
C A SA  D E H U ÉSPED ES.

LOS MAS BAJOS PEECIOS DE LA CIUDAD

Habitaciones y  departamentos con asisiencia tompltta.

COCINA CUBANA 
y toda clase do comodidades para fam ilias. 

<n[}KAN REBAJA EN LOS PRECIOS.

M 4  W e st a«tta Street. XTBW T O & K .

HUtífeRT DE BLANCK,
PROFESOR DE PIMIO E INSTRUCCION HUSI6HL.

Lecciones á d*¿icilio.—Honorarios equitativos.

D irección: 7 8  W . 90nd  R U f i T .
NEW YORK.

BODEGA CUBANA
ps

A. MARQUEZ
V ÍV E R E S  A L PO R M Í y G R  V AÍENOR.

nOBVClOS SS CVS A.

jORDÉÑES* A DOMICILIO.—¿U Ñ É ® RO0 M. 
Santñcb do t$das clase. Café con leche, chocoiatey c*fé 
estilo cubanos'Tabacos y cigam^le las mejores marcas.

Abierto hasta Ja  1 de la noche.
1% 87 Broadway, entre 4Ukjr.43f W ew V ork.

Museo Edén
23rd  St. eníre  5th  y 6 tb  Ave. 

E L  M U N D O  P E  C E R A
GRAN CONCIERTO 

DE D IA  V DE NOCHE.
2  X A « F E S T IV O » .

OINBdlATOGRAPO
SE EXH IBE CADA HORA

EXCEPTUANDO Li [OMIffGOS.

LOGIA ‘ FRATERNIDAD’
L.\ rt.\ M.\

(CU HA NA)
R I T O  E S C O C É S  A. . Y A.*.

. fCXEXKBKAj 808 8E8IONEH

LOS SEGUNDOS t  CUARTOS SABADOS 
P S  O A 9 A  K 2 S i

EN th

GERMAN ft^AS/. T E M P L O ,
£al,le  15, E ., ,núm. 2 2 0 .

Invita fraternalmente í^odos h erraj0* *1®* ** 
interesan por la Or.-. -Jxis trabajos son-e»\#l idioma
español. ifehí. •<

Skcr ct a rio , «; R . ' 1'
Manad ín lrtáa . H e a í f l»
3S PUU St., N.Y. 86 Bíavdüteí***

Ua maravilloso, bello j piflKo gpapo 
de Cera se exhibe actualmente,̂  rejinsenta 

el esfaerzo de Coba por conqft&tar

LA LIBERTAD Y LA INDEPÍÉNDENCIA. 

M a rtí,
M aceo  

y Góm ez
„ EN T.AMASO NATURAL.

A d m isión : 5 0  c e n ts .—Domingo^ 2 5  cen ts.

CÁNTÍ NÁ§ A DOMICILIO
Un espléndido maestro de cocina, cubado, que ha 

>’ uabajadO en los ilkejoies restanrants írance^^ Italianos,
■ cubanos y amerítanos, suministra

COmBA.^N CANTÍNAS A DOMICILIO, 
SXSO é m  T B K B O ttA  á la SBM i

Piy»5fO;ilegirse ía'focina que sé-~dese¿

JO S E P íi ’ C A L E R E .— 228 W. WíS '9tréet.‘
: " 1 'H». 1 1  ■*.
“ 1 .a R é ^ o l^ íó n  de Cuba 

y ías Repúblicas am ericanas
« _____  •

*”}"*ENemo$ ya venta él folleto del famoso 
discurso pronunciado por el señor Manuel 
Sanguily la nó#fre del TÓ de octubre de 1 896, 
y, cuyo téma hemos puesto al frente de estas 

yLoa.pfdidos deben dirigirse á  la ImprentQ 
A m érica, ¿284 fearl Street, acompañando su 

' Oada ejemplar vale U  centavos,

■ /<§■■ 0 - -


